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PARTE OFICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan sin novedad en su interesante 
salud.

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION
Y OBRAS PÚBLICAS.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitu­
ción de la Monarquía española, Reina de las Espa- 
ñas, á todos los que las presentes vieren y enten­
dieren, sabed: que las Cortes han decretado, y Nos 
sancionado lo siguiente:
v  CAPITULO PRIMERO.

De los objetos de la minería.

Artículo !.° Son objeto especial del ramo de mi­
nería todas las sustancias, inorgánicas que se presten 
á una explotación, sean metálicas, combustibles, sa­
linas ó piedras preciosas, ya se encuentren en el in­
terior de la tierra, ya en su superficie.

Art. 2.° La propiedad de las sustancias designa­
das en el artículo anterior, corresponde al Estado, y 
ninguno podrá beneficiarlas-sin concesión del Gobier­
no, en la forma que se dispone en esta ley.

Art. 3.° Las producciones minerales de natura­
leza terrosa, como las piedras silíceas ó las de cons­
trucción , las arenas, las tierras arcillosas y magne- 
sianas, y las piedras y tierras calizas de toda especie, 
continuarán , como hasta ahora , siendo de aprove­
chamiento comün ó propio , según sean los terrenos 
en que se encuentren.

No se permitirá la explotación de estas sustan­
cias en terrenos ágenos sin consentimiento del due­
ño, Sin embargo, cuándo estas materias tengan apli­
cación á la alfarería, fabricación de loza y porce­
lana , ladrillos refractarios, fundentes de cristal ó 
vidrio, ú otro ramo de industria fabril, ó para las 
construcciones de Ínteres público, podrá concederse 
lá autorización por el Gobierno, previo expediente 
instruido por el Jefe político, oyendo al dueño, al 
Ingeniero de minas y al Consejo provincial.

Si el dueño se obliga á explotarlas dentro del 
término de seis meses, será preferido; pero en las 
construcciones de ínteres público, el término lo fijará 
el Gobierno. Eú ningún caso podrá darse principio á 
la explotación, sin haber indemnizado al dueño del 
terreno, del valor de este y de una quinta parte mas, 
á no ser que prefiera la de los perjuicios que se le 
ocasionen.

Caducará esta clase de concesiones siempre que 
se falte á las condiciones establecidas en el regla­
mento. ,

Las sustancias á que se refiere este artículo, no 
quedan sujetas á las disposiciones de esta ley en cuan­
to á lás labores : estas, sin embargo, se someterán á la 
vigilancia de la administración respecto á las reglas 
de policía, siempre que se hicieren por pozos ú gale­
rías subterráneas.

CAPITULO SEGUNDO.

De la explotación y  concesión de las minas.

Art. 4.° Son de libre aprovechamiento, sin nece­
sidad de licencia ni de otra formalidad, las arenas 
auríferas, y cualesquiera otras producciones minerales 
de los Tios y placeres, si no se hacen estas operacio­
nes en establecimientos fijos.

Esta disposición es aplicable al aprovechamiento 
de los minerales de hierro, para cuya explotación no 
sean necesarios pozos ó galerías.

Art. 5.° No podrá hacerse concesión de pertenen- 
:ia de mina, sin que se halle descubierto el criadero 
S mineral; y habrá de preceder un expediente ins- 
ruido en la forma que determine el reglamento, oida 
a sección correspondiente del Consejo Real. A los 
¡oncesionarios se les expedirá un título de propiedad 
jor el Ministro del ramo. En él se expresarán las coa­
liciones, que, á juicio del Gobierno, requieran las 
¡ircunstancias especiales de la empresa, ó la conve- 
úencia pública. Estas condiciones no podrán ser otras 
jue las generales, ó algunas de las accidentales que 
.eñalen Tos reglamentos.

Resistida una condición por una empresa ó par- 
icular, no podrá hacerse concesión de aquella pér- 
enencia. á otra empresa ó particular, sin la misma 
¡ondicion, á no desistir la primera de su derecho á 
a preferencia, para lo que será invitada.

El reglamento determinará cuándo el silencio de- 
ia reputarse desistimiento.

Art. 6.° Las concesiones de pertenencias de minas 
on por tiempo ilimitado, mientras los mineros cum- 
>lan las condiciones de esta ley y las de la concesión.

También podrán disponer libremente de sqs pro- 
luctos con sujeción á las leyes. Exceptúanse los azo­
re s  y la sal común, mientras sean géneros estánca­
los , cuyos productos habrán de entregarse en los 
ilmacenes dgLEstajdo, al precio establecido, ó que se 
sstableciere.

Art. 7.° Todo español ó extrangero puede hacer 
ibremente esploraciones ó investigaciones para des­
abrir los minerales de que habla el artículo primero 
ra sea en terrenos realengos, comunes ó de propios, ya 
le dominio particular, siempre que estas operaciones 
e limiten á meras calicatas. Estas no podrán exce- 
ler.de cuatro varas de superficie, sobre una de pro- 
undidad.

Cuando las calicatas hubieren de hacerse á menor 
listancin de cincuenta varas de un edificio, ó en ja r- 
lines, huertas, viñedos, terrenos cercados ó de re- 
;adío, ó en servidumbres públicas, no podrán prin- 
ipiarse sin permiso del dueño, ó de quien le repres­
ente, y por su denegación, el del Gefe político, que 
io podrá darlo sin audiencia de aquel, é informe del 
ionsejo provincial, prévio reconocimiento de facul- 
ativo.

El esplorador queda obligado á indemnizar al 
iropietario del terreno los daños y perjuicios que de 
¡ualquier modo le ocasione; y »n su defecto, caso de 
nsolvencia, será reputado dañador voluntario para 
odos los efectos legales.

Art. 8.° Si dentro del espacio que se señalará 
tara una pertenencia, dos ó mas abrieren calicatas, 
erá preferido para la concesión de la mina el prime- 
o de ellos que descubra el mineral, y podrá incluir 
;n su demarcación las otras calicatas.

Si dos ó mas descubrieren el mineral al mismo 
iempo, habiendo terreno franco y comodidad para 
a concesión de una pertenencia á cada uno de los 
lescubridores, se les concederá. Cuando no hubiere 
ispacio ó comodidad, todos los que hubieren descu- 
lierto primero el mineral, tendrán igual derecho, y 
e les adjudicará en común una pertenencia.

En todos estos casos, si el terreno fuere de do- 
ninio particular, el dueño de él tendrá derecho, si 
o reclamare, á entrar en compañía con los descu- 
iridores por la décima parte de utilidades y gastos. 
_,a reclamación habrá de hacerla dentro de los dos 
neses siguientes á habérsele notificado el descubri- 
niento.

Art. 9.p Cuando por no encontrarse mineral en las 
¡alicatas, los esploradores quisieren continuar sus in­
vestigaciones por medio de pozos ó galerías,(habrán 
le pedir el permiso al Gefe político de la provincia por 
iscrito, del que se tomará razón en un registro Jor­
nal que se llevará al efecto. No podrá negarse el

permiso, siempre que el solicitante afiance convenien­
temente el resarcimiento de los daños y perjuicios 
que ocasionare, y el cumplimiento de las demas obli­
gaciones que le imponga la concesión.

No podrán abrirse pozos ni galerías dentro del 
radio de mil y quinientas varas de las plazas y pun­
tos fortificados, sin prévio permiso del Ministro de la 
Guerra.

Tampoco podrán abrirse pozos ni galerías dentro 
del radio de cien varas de las poblaciones, sin prévia 
licencia del Ministro del ramo. En las poblaciones ru­
rales la licencia para trabajar minas en el espacio in­
termedio, podrá concederla el Jefe político.

Siempre que los pozos ó galerías hayan de abrir­
se en terrenos dé los designados en el párrafo prime­
ro del articulo séptimo, será indispensable el expe­
diente y licencia que en él se menciona, si no hu­
biere precedido.

Art. 10. Al primero que solicitare el permiso del 
Gefe político para abrir pozo ó galería, se le reser­
vará por el término de un año el terreno necesario 
para una pertenencia, que designará en el término 
de tres meses, contados desde el dia del permiso.

Si transcurrido un año hubiere procedido con ac­
tividad y hecho trabajos de importancia, el Gefe po­
lítico, oido el Consejo provincial, y prévio reconoci­
miento del ingeniero, lo prorogará por todo el tiem­
po que la mina estuviere poblada.

Si el investigador descubriere el mineral, al soli­
citar la concesión podrá variar el rumbo de la per­
tenencia, siempre que hubiere terreno franco , y no 
ocupe el comprendido en el reservado á otro esplo­
rador legalmente autorizado.

El dueño del terreno en que se descubriere 
criadero de mineral por pozo ó galería de mas de una 
vara de profundidad, no tiene derecho de partici­
pación en la mina.

Art. I I. Cada pertenencia de mina la constituye 
un sólido de base rectangular de trescientas varas 
de largo por doscientas de ancho, medidas horizon­
talmente al rumbo que designe el interesado, y de 
una profundidad indefinida en dirección vertical, sin 
comprender la superficie.

No podrán concederse sobre un mismo criadero 
á una sola persona mas de dos pertenencias conti­
guas, y tres, si fuere una sociedad de cuatro ó mas 
personas.

En las minas de carbón, lignito ó turba, cada 
pertenencia tendrá seiscientas varas de largo por 
trescientas de ancho, y podrán concederse hasta 
cuatro pertenencias.

El descubridor de una veta, capa ó bolsada no 
conocida, tendrá derecho á una concesión mas que 
las señaladas en los diferentes casos de este artículo.

Art. \% La demarcación de una mina , que con­
tenga una sola pertenencia , es indivisible. Si la con­
cesión primitiva comprendiese dos ó mas pertenen­
cias, podrán separarse estas con autorización del Go­
bierno.

Art. 13. El espacio entre dos ó mas pertenencias, 
que no pueda cómodamente formar otra, que conten­
ga al menos un rectángulo equivalente á las dos ter­
ceras partes del espacie de una pertenencia ordinaria 
se adjudicará como demasía á las minas colindantes’ 
dividiéndose en proporción de las líneas de contacte’

CAPITULO TERCERO.

De las labores y aprovechamiento de las minas.

Art. 14. El aprovechamiento de las aguas halladas 
dentro de una mina, corresponde al dueño de esta, 
mientras conserve su propiedad; pías será de su car­
go el resarcimiento de daños y perjuicios, que por su 
aparición, conducción é incorporación á rios, arroyos 
ó desagües, se ocasionaren á tercero.



Son igualménté responsables los dueños de minas 
de todos los daños y perjuicios, que por ocasión de le 
esplotacion puedan sobrevenir á tercero.

Art. 15. Todo minero está obligado á resarcir í 
su vecino los perjuicios que le ocasione por las aguas 
acumuladas en sus labores, si requerido, no las achi­
case en el término que señalen los reglamentos.

También están obligados los mineros á contribuii 
en razón del beneficio que reciban por desagüe de la¡ 
minas inmediatas.

Lo mismo tendrá lugar cuando con autorizacior 
del Gobierno, á la cual precederá siempre informt 
facultativo, y audiencia de los interesados, se abrar 
galerías generales de desagüe ó de transporte para ur 
grupo de pertenencias, ó para el de toda una coinarcr 
m inera.'";.,' ..'¿'"sfy j-

Art. 16. Los minerales, que al hacer los socavones 
ó galerías generales de desagüe d  transporto, sus 
pozos y lumbreras de ventiíaciOli, se descubran er 
terreno franco, serón objeto de eoticesipn de-jjperte- 
nencias en favor de los empresario*. > ¿ f  '

Si los minerales se encontrasen dentro de perte­
nencias conocidas, serán de por mitad de los dueño; 
de estas y de los empresarios del socavón, los cuales 
costearán todos los gastos hasta la extracción á la su­
perficie. En estos terrenos nunca podrán los empresa­
rios salir dé la línea y dimensiones del trazado seña­
lado para el socavón.

Art. 17. Los dueños de pertenencias que atra­
viese un socavón de desagüe ó de transporte, no po­
drán esplotar el mineral que contengan las paredes 
del socavón en un espesor de tres varas, á no fortifi­
carlas en regla, á sus expensas , y á juicio del Inge­
niero del ramo.

Art. 18. No podrán abrirse socavones ó galerías 
genérales de investigación sin autorización del Go­
bierno, y él consentimiento de los dueños de las per­
tenencias qué hubieren de atravesar.

Los derechos de los empresarios serán, respecte 
de los minerales que se encuentren en las pertenen­
cias concedidas, los que capitulen con los dueños de 
estas; y por lo que hace á los de terrenos francos, los 
que en igual caso se conceden en el artículo diez y seis 
á los empresarios de socavones de desagüe.

Art. 19. Los mineros y beneficiadores de mine­
rales serán considerados como vecinos de los pueblos 
en que sitúen sus minas, fábricas ú oficinas de bene­
ficio, en cuanto aí uáo de las aguas, montes, dehésas 
pastos y demas aprovechamientos comunes en lo re­
lativo á su industria.

Art. 20. Los mismos podrán obtener de sus due­
ños ó administradores legales los terrenos que necé- 
sitaren para sus boca-minas, lumbreras, edificios 
almacenes, oficinas de beneficio, depósito dé escom­
bros y escoriales, lavaderos ü otras dependencias 
servidumbres y caminos, que no excedan dé medir 
legua, ya públicos ó comunes. En el caso de no ha­
ber avenimiento entre los interesados, se someterá h 
contienda á las condiciones y trámites, qué se esta­
blecen en la ley de expropiación forzosa por causa 
de utilidad pública.

Cuando el artefacto ú oficina de beneficio requie­
ra el uso de combustible vejeta! ó de algún salto de 
agua, sé necesitará para su construcción permiso del 
Gefe político con audiencia del Consejo provincial.

Igual autorización se necesita para abrir caminos 
de mas de media legua, habiendo oposición de los 
pueblos ó dueños de los terrenos que hubieren de 
atravesar.

Arf. 21. Las minas se beneficiarán conforme é 
las reglas del arte; sus dueños y trabajadores se so­
meterán á las de policía, que señálen los reglamen­
tos. Las transgresiones sé corregirán con una multa 
de cuatrocientos á dos mil reales, y el doble, caso de 
reincidencia. Si ademas hubiere delito, será penado 
Con arreglo á las leyes.

En todo caso habrá resarcimiento de daños y per­
juicios si se causaren.

Art. 22. Ninguna mina se entenderá poblada ¿ 
en actividad, si tuviere menos de cuatro trabajadores 
continuos en razón de cada pertenencia.

Árt. 23. No pueden suspenderse los trabajos do 
una mina , con ánimo de abandonarla, sin dar antes 
conocimiento al Gefe político, para que por el inge­
niero del ramo se reconozca y asegúre si la fortifica­
ción queda en buen estado. §i no lo tuviere, se har¿ 
á costa del dueño.

Las infracciones se corregirán con una multa d< 
.cuatrocientos á dos mil reales. .

CAPITULO CUARTO.
De los cases en que se pierde la propiedad de las minas;

y de los denuncios. ,
Art. 24. Se pierde el derecho á una mina, y se­

rá esta denuneiable para cualquiera, en los casos si­
guientes :

1.° Cuando se falte á las condiciones de la con­
cesión.

2.Q Cuando transcurran seis meses de la concesión 
sin haber dado principio á los trabajos.

3.° Cuando empezados estos, no se tuviese pobla­
da por cuatro meses consecutivos, ú ocho interrum­
pidos en el transcurso de un año.

4.° Cuando por mala dirección de los trabajos 
amenace ruina, sí requerido el dueño no la fortifica­
re en el tiempo que se le señale.

0.° Cuando por una esplotacion codiciosa se difi­
culte ó imposibilite el ulterior aprovechamiento del 
mineral.

En los casos segundo, tercero y cuarto será ex­
cepción la fuerza mayor que impida el trabajo, acre­
ditada en debida forma.

Art. 25. Abandonada una pertenencia, los edifi­
cios dependientes de elíá Continuarlo siendo del d # *  
ño, á quién correspondían, á nq-ser.que también los 
abandone-

Sé entienden abandonados los edificios mineros, 
Cuando se hallen arfúinficfos d em od o que no puedan 
servir para el fin á que so destinaron,

Pasados diez años del abandono de una mina ú 
oficina de beneficio sin denunciarse por otro, los ter-̂  
renos de los edificios y servidumbres volverán al due­
ño que era del suelo cuando se verificaron.

Art. 26. Abandonada una mina ú oficina dé be­
neficio ó pertenencia de escoriales, podrá denunciarse 
por cualquiera ante el Gefe político: si hubiere opo­
sición, se ventilará el punto ante el Consejo provin­
cial con audiencia de los antiguos dueños. Declarado 
el abandono por sentencia firme, y la procedencia de 
la denuncia, se hará la concesión en la forma esta­
blecida en el artículo quinto, aunque no esté dé ma­
nifiesto el mineral.

CAPITULO QUINTO.

Sobre la concesión de aprovechamiento délos escoriales 
. y  terreros antiguos.

Art. 27. Se declaran denunciables los escoriales j 
terreros procedentes de minas antiguas abandonadas 
exceptuándose los que se hallen dentro de pertenen­
cias concedidas legalmente, y que no hayan sido de­
nunciados con anterioridad á las mismas. También se 
exceptúan los terreros y escoriales pertenecientes é 
los establecimientos reservados al Estado, en parti­
cular todos los que se hallen en el radio de cuatro 
leguas del de Almadén.

Art. 28. Para la concesión de terreros ó escoria­
les se'observarán por regla general los mismos requi­
sitos que para las concesiones de minas, pero abre­
viándose los trámites, según exige la diferencia entro 
las minas y los escoriales, precediendo siempre reco­
nocimiento, plano ó informe de un ingeniero.

El reglamento determinará los trámites que hayan 
de observarse para la formación y complemento del 
enunciado expediente.

Art. 29. En los escoriales antiguos, y en los mo­
dernos qué estuvieren abandonados, y en terreno 
franco, se concederán las pertenencias en la figura 
poligonal rectilínea que señale él peticionario, siem­
pre que su extensión no exceda de ochenta mil varas 
superficiales.

• Art. 30. Para que un terrero ó escorial se en­
tienda poblado, habrá de tener ocupados, cuando me­
nos, cuatro obreros.

Art. 31. Se pierde el derecho á uñ escorial en 
los ¡casos siguientes:

1.° Cuando no está poblado con arreglo á lo pre­
venido en el artículo anterior.

2.° Cuando no se da principio á su beneficio en 
el término de ocho meses, contados desde el dia de 
su concesión.

3.° Cuando se interrumpen las operaciones del 
beneficio por mas de dos meses, no interviniendo 
fuerza mayor.

CAPITULO SEXTO.

De las minas pertenecientes al Estado.

Art. 32. Quedan reservadas al Estado las minas 
siguientes:

Las de azogue de Almadén.
Las de cobre de Riotinto.
Las de plomo de Linares y Falset.
Las de calamina de San Juan de Alcaraz, en las 

cuales solo corresponde al Estado el dominio directo.
Las de azufre de Hellin y  Benamaurel.
Las de grafito ó lapiz-plomo comprendidas.en el 

partido judicial de Marbella.
Las de hierro, que en Asturias y Navarra están 

destinadas ó Surtir del mineral necesario á las fábri­
cas nacionales de armas y municiones de Trubia, Or- 
baiceta y Eugui. : ,

Las de carbón existentes en Asturias en los Con­
cejos de Morgin y Riosa, registradas por el Director 
de la fábrica de Trubia para alimentar de combusti­
ble á la misma.

La extensión de las pertenencias de las antedi­
chas minas, será la que en el dia tiene. A las que no

iuvieren término expresamente señalado, lo fijará el 
Gobierno.

Dentro del perímetro ó demarcación de las m i- 
las del Estado, nadie podrá abrir calas, catas ni 
lacer esploraciones, que no sean por orden y cuenta 
leí Gobierno, ni se podrán hacer concesiones de per­
tenencias de minas, ni de escoriales. Se exceptúan 
os minerales que no sean objeto de la esplotacion 
leí Gobierno, con tal que las calicatas se hagan á la 
listancia de seiscientas varas, por lo menos; délos 
abrados y oficinas del Estado.

Los escoriales procedentes de minas ó fábricas del 
Astado, corresponden al mismo, y no se podrán be- 
íeficiar por particulares, aunque esten fuera de la 
iemarcacion de la mina ó jurisdicción de la fábrica. 

G fílüstadq no podrá en adelanté¡énagenar n|jftd- 
jtfirir minas ni escoriales, sin qu© el Gobierno esté 
mtorizado por una ley especial. v

■ ‘ CAPITULO SEPTIMD,"..
.De lpi..foibimale8, qiie deben canecer eA fóí...asiáúoLtfeWnas.

Art. 33. Conocerán.Jos Consejos provinciales con 
ipelacion al Real:

1,° De las oposiciones á los denuncios de minas 
y escoriales, y de las oficinas de beneficio por aban- 
lono ó por haber caducado la concesión, según lo 
prevenido en los artículos veinte y cuatro y treinta 
y uno.

2.° De los negocios de minas en que el Estado 
tenga un ínteres directo é inmediato, y en cuantas 
cuestiones se susciten entre la administración y los 
mineros. 1

Para la vista y fallo de estos negocios asistirá 
como vocal especial con voto, el ingeniero de minas 
mas graduado de la provincia.

Art. 34. Conocerá el Consejo Real en via conten­
ciosa:

1.° Délas reclamaciones que se hiciéren contra 
las Concesiones de minas, pertenencias y demas que 
corresponde al Gobierno.

2.° De las que se dirijan por resistirse las condi­
ciones, que para la concesión impusiere el Gobierno.

3.° De las que se entablaren por las resoluciones 
del Ministerio contra las que proceda dicho remedio.

Art. 35. Conocerán los Tribunales ordinarios de 
todas las contiendas entre particulares, y ele los de­
litos y las faltas que se cometieren en las dependen­
cias de minería.

Art. 36. De las causas que se formen por fraude 
en los productos minerales, conocerán los Tribunales 
competentes para las de fraude contra Já Hacienda 
pública.

Art. 37. Los Tribunales no podrán en ningún ca­
so , salvo el de quie'brá, decretar Ja suspensión de 
los trabajos de las minas ni fábricas de beneficio, ni 
librar ejecuciones contra las primeras y los efectos 
necesarios para su a v io ; pero sí sobre sus productos 
líquidos ó en especie.

CAPITULO OCTAVO.

Del cuerpo de los ingenieros de tninas y sus escuelas.
Art. 38. Habrá un cuerpo de ingenieros de híi- 

las encargado de la dirección de los trabajos de las 
ninas del Estado, y de las demas obligaciones que 
é correspondan en la minería, y que designen los 
•eglamenlos. '

Art. 39. Habrá una Escuela de minas párá la en­
señanza de los alumnos del cuerpo de Ingenieros de 
ninas.

También habrá escuelas prácticas en Almadén y 
Sn Asturias para los ingenieros, maestros y capata­
ces de minas.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

1 .* Las concesiones que estuvieren ya hechas, sub? 
¡istirán como hasta aqui: sin embargo, si á los con­
cesionarios conviniere, se les aumentarán las dimen­
siones de sus pertenencias á las trescientas varas de 
argo sobre doscientas de ancho, medidas horizontalr 
nénte, que fija ei artículo once de esta ley, siempre 
jue haya terreno franco para ello en uno ú en otro 
¡entufo.

Los concesionarios continuarán en el goce de los 
lerechos que hubiesen adquirido con arreglo ó las le- 
■;es y disposiciones, que han regido hasta el dia. .

2.a Lo propio se entiende respecto á las minas de 
fierro que sean aprovechamiento común, las cuales 
10 serán denunciables sino en el caso de no poderse 
continuar la esplotacion de otro modo que por tra­
stajos subterráneos.

3.a Desde la promulgación de esta ley no Sé podrán 
establecer fábricas de beneficio por medio de hornos 
dios, en que se emplee combustible vejetal, ni finjas 
catalanas sin que el Gobierho otorgue su autoriza­
ción, con previo informe de los Gofos políticos, quie- 
íes lo darán oyendo á los Ayuntamientos de los pue- 
ilos donde haya de hacerse el carboneo, y á los co - 
nisarios de montes del distrito.



4.a Los negocios pendientes en las Inspecciones y 
en el Tribunal superior clel ramo ó Dirección de mi­
nas, cuya jurisdicción especial queda suprimida por 
está le y , pasaran según su estado y naturaleza, á los 
Tribunales que sean competentes con arreglo á la 
misma ley.

5 .a El Gobierno publicará á la mayor brevedad 
los reglamentos necesarios para la ejecución y desen­
volvimiento de esta ley , cuyos efectos quedarán en­
tretanto en suspenso.

G.a Ultimamente, una ley especial y protectora fi­
jaba Tos impuestos sobre minas y sus productos, y en 
el ínterin continuarán satisfaciéndose los actuales.^  

Por tanto, tnandamos á todos los Tribunales, Jus­
ticias; Gefes, Gobernadores y demas Autoridades, asi 
civiles corno militares y eclesiásticas , de cualquier 
cláSe y dignidad, que guarden y bagan guardar, cum­
plir y ejecutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á 11 de Abril de 1849.= Y O  LA 
REINA— El Ministro do Comercio, Instrucción y Obras 
públicas:, Juan Bravo Murillo.

Doña Isabel II , por la gracia de Dios y la Constitu­
ción de la Monarquía española , Reina de las Españas, 
á todos los que Tas presentes vieren y entendieren, 
sabed: que las Córtes han decretado, y Nos sanciona­
do lo. siguiente:

Art. 1 .° La obligación que por las disposiciones 
vigentes tenian los pueblos situados en las carreteras 
principales de costear la construcción y conservación 
de las mismas, juntamente con las expropiaciones 
precisas para su rectificación y ensanche en la trave­
sía respectiva y en las trescientas veinte y cinco va­
ras de entrada y salida , se limitará en lo sucesivo á 
la travesía de cada pueblo por sus calles, con inclusión 
de los arrabales, arreglándose á las disposiciones si­
guientes:

1 ? Respecto de cada uno de los pueblos compren­
didos en esta ley determinará el Gobierno, prévia 
instrucción de expediente, las calles ó arrabales su­
jetos á la servidumbre de travesía de carretera , de­
signando los puntos extremos y la longitud de la 
misma, la anchura de la v ia , ó sea del empedrado ó 
afirmado de la carretera, y las alineaciones y rasan­
tes á 'que deberán en lo sucesiva sujetarse todos los 
edificios y cercados que se levanten de nuevo ó se 
reconstruyan entre los límites de la respectiva tra­
vesía.

2 .a Para toda construcción nueva ó de repara­
ción deberá contribuir el pueblo, de igual modo que 
para los gastos de conservación permanente, con lo 
que permitan sus recursos, quedando la parte res­
tante del coste presupuesto á cargo de la provincia, 
si la carretera fuere provincial; ele la misma provin­
cia y del Estado, cuando aquella corresponda á las 
de gran comunicación trasversal, y solamente del 
Estado, si la travesía forma parte dé una carretera 
general.

3 .a En cada uno de los casos mencionados, el 
Gobierno determinará él tiempo y la forma en que 
deberán ser cubiertos dichos gastos por los pueblos, 
fijando las cuotas respectivas, que serán desde enton­
ces consideradas é incluidas como gasto obligatorio 
en los presupuestos correspondientes.

4.a Tanto para las obras nuevas como para las de 
reparación y nueva conservación podrán los pueblos 
cubrir, por medio de la prestación personal de sus 
vecinos y propietarios, el coste total ó la parte de 
gastó que sé hubiese declarado ser á cargo del pre­
supuesto municipal, con tal que el acopio y suminis­
tro al pie de obra de los materiales requeridos por 
el proyecto aprobado, ó los jornales de brazos, ca­
ballerías y carros de trasporte que deban suminis­
trarse, sean equivalentes á dicho gasto.

í>.a El Gobierno, prévia instrucción de expedien­
te , podrá también declarar exceptuados de la obli­
gación de costear las obras nuevas ó de reparación á 
ios pueblos cuyos recursos no alcancen á cubrir su 
importe ó la parte que les corresponda, quedando en 
tal caso á cargo de la provincia sola, ó juntamente 
con el Estado, según fuere la carretera de que aque­
llas formen parte.

6 .a En los expedientes de que tratan las disposi­
ciones anteriores oirá siempre el Gobierno á la Dipu­
tación provincial respectiva.

Art. 2.° Las disposiciones de la ordenanza de po­
licía de las carreteras que sean aplicables á las tra­
vesías de los pueblos comprendidos en esta ley se 
observarán en los mismos, sin perjuicio de las muni­
cipales respectivas que no se opongan á aquellas.

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Jus­
ticias, Jefes, Gobernadores y demas Autoridades, asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad , que guarden y Tiagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes.

En Palacio á 11 de Abril de 1 8 4 9 .— YO LA 
REINA. =  El Ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas-Juan Bravo Murillb,

M IN IS T E R IO  DE H A C IE N D A .

Pliego de condiciones bajo las cuales se sacan á pública 
subasta los azogues de las minas de Almadén, Alma­
denejos y demás de la Península.

1.a Se subastan veinte mil quintales de azogue que el 
Gobierno tiene actualmente en Londres, y todos los que pro­
duzcan las minas de Almadén, Almadenejos y las demas 
que se hallan descubiertas ó por descubrir en la Península, 
durante cuatro años, que empezarán á contarse en 12 de 
Mayo de 1849 y concluirán en 41 de Mayo de 4853 , reba­
jando únicamente ios que calcule la Dirección general de 
minas que puedan necesitarse para el consumo de las ope­
raciones químicas del reino y los concedidos por órdenes 
vigentes á los mineros para sus explotaciones y á algunos 
hospitales por via de limosna; entregándose al contratista 
al fin de cada año, y al precio que para el todo se estipule, 
los azogues que no se hubieren invertido en los citados ob­
jetos, sin que pueda el Gobierno enagenar dichos azogues á 
ningún otro particular ni compañía.

2? Aunque no puede determinarse la cantidad fija de 
azogue que producirán las minas, debe sí manifestarse á 
los licitadores que en estos últimos años se ha aproximado 
á veinte mil quintales anuales, y se declara que el contra­
tista no podrá exigir mayor cantidad que esta; pero el Go­
bierno podrá entregarle cualquiera otra mayor que obtenga, 
siempre que se consiga sin perjudicar las minas.

■3? Si por causas imprevistas no llegasen los producios 
á veinte mil quintales en cada uno de los cuatro años de 
la contrata, el Gobierno se obliga á completar la parte que 
falte con los sucesivos é inmediatos á la conclusión del tér­
mino de la misma.

4? El importe de los veinte mil quintales depositados en 
LóndresTo satisfará el contratista al comisionado de Hacien­
da en aquella plaza en el término de un m es, contado des­
de el dia del otorgamiento de la escritura que garantice el 
contrato, y á medida que vaya haciéndose cargo del mine­
ral , á cuyo fin el Gobierno comunicará las órdenes conve­
nientes para la entrega de las referidas existencias.

5? Los demas azogues serán entregados como hasta aqui 
en los almacenes de las Atarazanas de Sevilla envasádos en 
frascos de hierro de tres arrobas de mineral cada uno, á no 
ser que circunstancias imprevistas obligaran á entregarlos 
en valdcses, ya sea porque los frascos no pudiesen llegar á 
tiempo ó por otra causa de fuerza mayor. Verificadas las 
entregas al contratista ó á la persona que legalmente le re­
presente, dará esta los correspondientes recibos á favor del 
Juez de empaques de dichas Atarazanas, ó de quien hicie­
se sus v eces, en virtud de los cuales exigirá la Dirección 
general de fincas del Estado su importe á la persona ó casa 
de comercio que deba efectuar el pago.

6? Este deberá ser precisamente en Madrid al dia si­
guiente de la presentación de los recibos en moneda cor­
riente de oro ó de plata.

7? Se entregarán al contratista todos los azogues que pi­
da , según vayan llegando á las referidas Atarazanas; pero 
para la respectiva comodidad y regularidad en los percibos 
se establece entregar y recibir recíprocamente, á razón de 
cinco mil quintales cada tres m eses, sobre el cálculo que 
va referido de veinte mil quintales anuales poco mas ó 
menos; entendiéndose que si en alguno de dichos trimes­
tres no pudiesen completarse los cinco mil quintales, se ve­
rificará en el siguiente, ó se tomará en cuenta él exceso, si 
le hubiere : mas de todos modos será obligación del contra­
tista recibir los azogues tan pronto como lleguen á Sevilla, 
siempre que los que se le entreguen no bajea de doscientos 
quintales.

8.a El contratista al recibir los fraseos con azogue se 
asegurará á* completa satisfacción de la calidad del mismo, 
peso, tara y acondicionamiento de sus envases ; pero una 
vez recibidos no podrá después reclamar perjuicios de nin­
guna especie, debiendo ser de su cuenta y riesgo todos los 
que puedan ocurrir después de haber dado recibo del mi­
neral.

9.a Si por cualquier acontecimiento demorase el contra­
tista el pago de alguna partida de azogues, se suspenderá 
en Sevilla toda entrega hasta que esté verificado el pago de 
la anterior, el cual se hará efectivo inmediatamente con 
las fianzas ó garantías que tenga dadas.

10.a El contratista será libre de vender los azogues don­
de y al precio que le acomode, subrogando en él la Hacien­
da pública todos sus derechos en esta parte. Los azogues 
quedan exentos durante el tiempo de esta contrata del pago 
üe toda contribución ó impuesto : asimismo no podrán ser 
tampoco gravados con derechos nacionales, municipales ni 
de m uellaje, ni ningún otro establecido ó por establecer. 
Esto no obstante, será obligación del contratista situar un 
depósito de mil quinientos quintales de azogue en Cádiz to> 
dos los años para surtir á los comerciantes y navieros espa­
ñoles que hagan expediciones directas desde los puertos de 
España á los de la República de Méjico con frutos, manu­
facturas y efectos españoles en buques nacionales. Estos 
azogues se venderán en el depósito al precio en que se re­
mataren, con solo el aumento de tres pesos fuertes en quin­
tal que exigirá el contratista por porteo, alm acenaje, comi­
sión é intereses de sus desembolsos.

4 i? Será condición precisa para gozar del beneficio que 
se concede por el artículo anterior que el comprador de los 
azogues haga constar tener buque con registro abierto para 
los puertos de la citada República y. con cargo de los ex ­
presados efectos, á cu^o fia le franqueará el Administra­
dor de la aduana de Cádiz una certificación en los térm i­
nos que le prevenga el Gobierno en las instrucciones que 
dictará con el objeto de asegurar el destino de los azogues, 
y que no se les da otra dirección que la que deben tener.

4 2? Las proposiciones deben presentarse en pliegos cer­
rados literalmente arreglados al modelé que se inserta á 
continuación, sin llenar mas que la cantidad que queda en 
blanco, en letra y no en guarismos, y autorizados con la 
firma de la casa que las haga.
* 4 3? No se admitirá ningún pliego sin que el presentador 
justifique al entregarlo haber depositado en el Banco espa­
ñol de San Fernando cien mil pesos fuertes en metálico, nue­
ve millones de reales en, títulos de la deuda consolidada del 
3 por 4 00 , ó diez y ocho millones quinientos mil reales en la 
del 5 por 400.

14? El remate se verificará el dia 44 de Mayo próximo 
en la Dirección general de fincas del Estado, sita en la calle 
de Alcalá, casa aduana, con asistencia dél Director general 
del mismo ramo, que presidirá el acto, Director generaj

del Tesoro público, Contador general del reino, Asesor dél 
Ministerio y Escribano mayor de Rentas.

45? Al dar las dos de la tarde de aquel dia en el reloj 
del despacho del referido Director general de fincas se pro­
cederá á abrir un pliego cerrado en que conste el precio 
mínimo que hubiere fijado el Consejo de Sres. Ministros. 
Leido en alta voz, se abrirán los pliegos también cerrados 
que hubiesen presentado los licitadores, y se admitirá la 
proposición mas ventajosa entre las que. lleguen ó excedan 
al tipo designado por dicho Consejo de Sres. Ministros, ad­
judicándose en el acto el remate en favor de la persona que 
haya suscrito la mejor proposición, y después de afianzar 
el cumplimiento de ella á satisfacción de la Junta que auto­
riza la subasta.

Si entre las proposiciones presentadas hubiere dos ó mas 
iguales en cantidad, se abrirá seguidamente una licitación 
por pujas, en la cual solo tendrán derecho á tomar parte 
los firmantes de aquellas ó sus apoderados legítimamente 
autorizados. Estas pujas se harán con el intervalo de dos 
minutos, y trascurrido este tiempo sin verificarse otra a l­
guna se cerrará el acto con la adjudicación en el mejor 
postor.

16? Hecha la adjudicación se procederá al otorgamiento 
de la escritura, siendo de cargo ael contratista los gastos de 
la misma.

17? El contratista quedará obligado á satisfacer mensual­
m ente, por medio de la Caja central dél Tesoro público, el 
presupuesto de gastos de las minas de Almadén y Alma­
denejos y de las Atarazanas de Sevilla , asi como las canti­
dades necesarias para satisfacer á los explotadores de las mi­
nas de la Península los valores de los metales que produz­
can aquellas, inclusos los gastos de conducción y cuales­
quiera otros que ocurran, hasta ponerlos á disposición de 
dicho contratista en las referidas Atarazanas de Sevilla, cu­
yos recibos se le admitirán en pago de los azogues.

Madrid 10 de Abril de 4 8 4 9 .= S . M. ha tenido á bien 
aprobar este pliego de condiciones.=A lejandro Mon.

Modelo de la proposición.

Conforme con el pliego de condiciones, publicado en la 
Gaceta de Madrid del dia 12 de Abril de 4849, el abajo fir­
mado tomará á su cargo todos los azogues que produzcan 
las minas de Almadén, Almadenejos y las demas que se 
hallan descubiertas ó por descubrir en la Península, con 
inclusión de los veinte mil quintales que tiene el Gobierno
existentes en depósito en Londres por el precio de .
(se pondrá en le tra , no admitiéndose ninguna fracción que 
no complete un real de vellón) quintal castellano.

Lugar de la fecha.

Firma del que hace 
la proposición.

Firma del fiador hasta la formalizacion 
de lá escritura, que deberá ser per­
sona de conocido arraigo y crédito.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Núm. 21.— Circular.

Excmo. S r .: El Sr. Ministro de Gracia y Justicia 
dijo con fecha 2 del corriente mes al Sr. Ministró de 
la Guerra lo que sigue:

«De Real orden acompaño á V. E. para su cono­
cimiento y efectos oportunos lá adjunta copia de la 
certificación remitida por.el Sr. Presidente del Tribu­
nal supremo de Justicia, que contiene la sentencia 
dictada por la Sala ele Indias del mismo supremo Tri­
bunal en los autos de residencia del Teniente Gene­
ral D. Leopoldo O'Donell como Gobernador que filé 
de la isla de Cuba.»

Y de la propia órden comunicada por el expre­
sado Sr. Ministro de la Guerra lo trascribo á V. E. 
con inclusión de copia de la que se cita para su co­
nocimiento y efectos correspondientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 40 de 
Abril de 1849 .= E 1  Subsecretario; Félix María de 
Messina.==Sr.....

Ministerio dé Gracia y Justicia. = D .  Pedro Sánchez de 
Ocaña, Secretario de S. M., su escribano de .Cámara en el 
supremo Tribunal de Justicia y Sala de Indias del mismo.

Certifico que por Real cédula de 2 de Junio del año úl­
timo se dió comisión en primer lugar á D. Antonio de V a- 
lenzuela y Pizarro, Ministro de la Audiencia pretorial de la 
Habana , para tomar residencia al Teniente General D. Leo­
poldo O’Donell, sus asesores y secretarios, del tiempo que 
habia servido el primero el gobierno y Capitanía general de 
la isla de Cuba y la presidencia de las Audiencias de la 
misma. En su virtud el dicho Juez comisionado formó los 
correspondientes autos y dictó en ellos la sentencia que dice 
a s i :

«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 4 4 de 
Noviembre de 1848, el Sr. D. Antonio de Vqlenzuela y Pi­
zarro, del Consejo de S. M ., su Oidor de esta Real Audien­
cia pretorial, comendador de la Real órden americana de 
Isabel la Católica, condecorado con las cruces del 7 dé J u ­
lio de 4822 y de la defensa de Cádiz en el año de 4823., 
socio de la Real sociedad económica de Amigos del País de 
Albacete & c ., dijo:

Que habiendo visto v exam inado, como ver y examinar 
convenia, éstos autos formados para tratar de la" residencia 
del Excmo. Sr. D. Leopoldo O’Donell, relativa al tiempo en 
que ejerció en esta isla el cargo de Gobernador Capitán ge­
neral y Presidente de sus Auaiencias. debía declarar y de­
claraba que de los informes pedidos y declaraciones recibi­
das, no solo no resulta cargo alguno que hacer á dicho Jefe 
(contra quien tampoco se ha producido demanda alguna p ú ­
blica, corno certifica el actuario en la mas bastante forma), 
sino que por el.contrario todos los atestados le presentan 
como un Gobernador próbido en sus acciones, severo en 
sus principios, desinteresado, atinado en su mando, leal y 
promovedor del bien de la isla unida á su metrópoli.

Que en consecuencia , no solo debia absolverle de toda 
culpa y cargo , y le absuelve en este ju ic io , sino que ade­
mas debia declararle y le declara buen servidor de S. M, á


